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    Judith Malory se arrodilló delante de la ventana del dormitorio que compartía con su prima Jacqueline. Ambas miraban la casa en ruinas detrás de la mansión del duque de Wrighton y sus jardines formales. Aunque Judith era la mayor de las dos jóvenes, por unos pocos meses, Jack, como su padre la llamaba solo para irritar a sus cuñados norteamericanos, siempre había sido la líder, o más bien sería más correcto decir la instigadora. Jack decía que iba a ser una libertina, igual que su padre, James Malory. Jack decía que iba a ser pirata, igual que su padre. Jack decía que iba a ser una boxeadora de altura... La lista era interminable. Judith le preguntó una vez por qué no tenía ningún propósito de parecerse a su madre, y Jack le replicó de inmediato:


    —Porque eso no tendría nada de emoción.


    Judith no estaba de acuerdo. Ella quería ser esposa y madre, en ese orden. Y ya no era un objetivo tan lejano. Ese mismo año Jacqueline y ella alcanzarían la mayoría de edad. Judith ya había cumplido los dieciocho la semana anterior, y el cumpleaños de su prima se celebraría al cabo de un par de meses. De manera que las dos serían presentadas en sociedad en el verano, pero el debut de Jacqueline tendría lugar en Norteamérica y no en Londres, y a Judith le resultaba insoportable la idea de no poder compartir esa ocasión con su mejor amiga. Pero todavía le quedaban un par de semanas para idear un plan que corrigiera tan desagradable circunstancia.


    Las chicas, hijas de los dos hermanos Malory más jóvenes, James y Anthony, habían sido inseparables hasta donde les alcanzaba la memoria. Y cada vez que sus madres las llevaban a visitar a sus primos Brandon y Cheryl en la mansión solariega de Hampshire, se pasaban horas en esta ventana, esperando volver a ver una luz fantasmagórica entre las ruinas. No podían evitarlo, puesto que la primera noche que la advirtieron les resultó de lo más emocionante.


    Desde entonces la luz solo había vuelto a aparecer en otras dos ocasiones, pero para cuando hubieron cogido unos candiles y atravesado a la carrera la gran extensión de césped para llegar a la vieja casa abandonada en la propiedad de al lado, allí ya no había nada.


    Tenían que contárselo a su primo Brandon Malory, por supuesto. Era un año más joven que ellas, pero al fin y al cabo estaban de visita en su casa. Había heredado el título y las propiedades del duque de Wrighton a través de su madre, Kelsey, que se había casado con Derek, el primo de las chicas. Los padres de Derek habían decidido mudarse a la mansión cuando nació Brandon, para que el niño creciera consciente de su importancia y su posición. Por suerte, el hecho de ser un duque no lo había convertido en un niño malcriado.


    Pero Brandon nunca había visto aquella luz, así que no tenía el más mínimo interés en hacer vigilia esa noche ni ninguna otra. En este momento se encontraba al otro lado de la habitación, concentrado en enseñar a jugar al whist a Jaime, la hermana pequeña de Judith. Además, ahora que acababa de cumplir los diecisiete años, tenía más aspecto de hombre que de niño, y no era de extrañar que le interesaran mucho más las chicas que los fantasmas.


    —¿Soy bastante mayor ya para que me contéis «el Secreto»? —preguntó Cheryl, la hermana menor de Brandon, desde la puerta abierta de la habitación de sus primas.


    Jaime Malory se levantó de un brinco de la mesa de cartas, corrió hasta Cheryl, le cogió la mano y tiró de ella antes de volverse hacia su hermana mayor, Judith.


    —Sí que lo es. Yo tenía su edad cuando me lo contasteis.


    Pero fue Jacqueline la que contestó, burlándose de su prima:


    —Eso fue solo el año pasado, enana. Y a diferencia de ti, Cheryl vive aquí. Cuéntaselo, Brand. Es tu hermana. Eso sí, tendrá que prometer que no irá nunca a investigar ella sola, y tú tendrás que asegurarte de que cumpla su palabra.


    —¿Investigar? —Cheryl miró a sus primas, que llevaban años negándose a contarle su secreto—. ¿Cómo puedo hacer una promesa si no sé lo que estoy prometiendo?


    —Este no es momento para discusiones, pequeñaja —replicó Judith, que estaba de acuerdo con Jacqueline—. Primero tienes que prometerlo. Con Jaime también fue así, y eso que ni siquiera vive aquí, y tú sí. Así que si no lo prometes, acabaremos preocupadas por ti, y eso no puede ser, ¿no te parece?


    Cheryl se lo pensó un momento antes de aseverar:


    —Vale, lo prometo.


    Judith le dio un codazo a Jacqueline para que hiciera los honores, y Jack no la decepcionó, porque declaró sin rodeos:


    —Tenéis de vecino a un fantasma. Vive en la casa de al lado.


    A Cheryl le dio la risa tonta, pero se le pasó en cuanto se dio cuenta de que sus primas no se reían.


    —¿De verdad? —preguntó con unos ojos abiertos como platos—. ¿Lo habéis visto?


    —Hace unos cinco años, sí —contestó Judith.


    —Judy hasta habló con él —añadió Jacqueline.


    —Pero Jack fue la primera en ver la luz, desde esta mismísima ventana. Así que, claro, teníamos que ir a investigar de qué se trataba. Siempre habíamos pensado que esa vieja casa estaba encantada. ¡Y no veas si teníamos razón!


    Cheryl se acercó muy despacio a la ventana para echar un rápido vistazo a aquella fea ruina de la que sus padres se habían quejado más de una vez. Suspiró aliviada al no ver ninguna luz. No era ni muchísimo menos tan valiente como sus primas. Pero a la luz de la luna se recortaba la clara silueta de la enorme y vieja mansión, que ya estaba en ruinas mucho antes de que cualquiera de ellos hubiera nacido, una silueta grande, oscura y aterradora. La niña se dio media vuelta con un escalofrío y corrió bajo la protección de su hermano.


    —No llegaríais a entrar en esa casa, ¿verdad? —preguntó.


    —Pues claro que sí —afirmó Jack.


    —¡Pero si a todos nos han dicho que no vayamos!


    —Solo porque es peligrosa, porque hay agujeros en el suelo, las paredes se caen y gran parte del tejado se ha desplomado. Y por las telarañas, que están por todas partes. Judy y yo tardamos una eternidad esa noche en quitárnoslas del pelo.


    Cheryl abrió aún más los ojos.


    —No me puedo creer que llegarais a entrar en la casa. ¡Y de noche y todo!


    —Bueno, ¿cómo íbamos a averiguar si no quién se había metido allí? Todavía no sabíamos que era un fantasma.


    —Al ver la luz deberíais haber avisado a mi padre —declaró Cheryl.


    —Pero eso no tiene nada de divertido —objetó Jack.


    —¿Divertido? No tenéis que haceros tanto las valientes solo porque vuestros padres lo sean. —Al ver que sus primas se echaban a reír, la chica añadió—: Conque me estáis tomando el pelo, ¿eh? ¡Cómo no me he dado cuenta!


    Jacqueline la miró sonriendo.


    —¿De verdad crees que íbamos a ocultarte el secreto todos estos años solo para tomarte el pelo? ¿No lo querías saber? Pues por fin te lo estamos contando. Fue de lo más emocionante.


    —Y solo nos asustamos un poco —añadió Judith.


    —Fue una imprudencia —insistió Cheryl.


    Jack rio con ganas.


    —Si nos echáramos atrás por esas cosas, no nos divertiríamos nada. Y además, íbamos armadas: yo agarré una pala del jardín.


    —Y yo llevaba mis tijeras —apuntó Judith.


    Cheryl siempre había deseado ser tan valiente como aquellas dos, pero ahora se alegraba de no serlo. Creían que se iban a encontrar con un vagabundo y fueron a dar con un fantasma. Era un milagro que no se les hubiera vuelto todo el pelo blanco esa noche. Pero el pelo dorado de Judy seguía teniendo sus mechas cobrizas, y Jack continuaba siendo tan rubia como su padre.


    —Cuando entramos en la casa esa noche no podíamos saber de dónde venía la luz —contaba Jack—. Así que nos separamos.


    —Y lo encontré yo —prosiguió Judy—. Ni siquiera sé muy bien en qué habitación estaba. No vi la luz hasta que abrí una puerta. Y allí estaba, flotando en mitad de la sala. Y no le hizo ninguna gracia verme allí. Yo enseguida le dije que estaba allanando la propiedad, y él me replicó que la intrusa era yo, que la casa era suya. Y yo, que los fantasmas no pueden ser dueños de ninguna casa. Y entonces él estiró el brazo como señalando y me dijo que me largara. Estuvo un poco grosero, la verdad. Me gruñó y todo, así que di media vuelta para marcharme...


    —Y entonces llegué yo —la interrumpió Jack—. Solo alcancé a verle la espalda, porque ya se alejaba flotando. Le pedí que esperase un momento, pero no me hizo caso. Se limitó a bramar: «¡Largo de aquí las dos!» Pegó tal berrido que hasta temblaron las vigas; bueno, lo que queda de ellas. Así que nos fuimos precipitadamente. Pero cuando ya estábamos a medio camino nos dimos cuenta de que en realidad no podía hacernos daño. Y nos estábamos perdiendo la oportunidad de ayudarle a pasar a mejor vida, así que volvimos y buscamos en todas las habitaciones, pero ya se había desvanecido.


    —¿Queríais ayudarle? —preguntó Cheryl sin poder creérselo.


    —Bueno, eso Judy —contestó Jacqueline.


    Cheryl se quedó mirando a la mayor de las dos primas.


    —Pero ¿por qué?


    Judy se encogió de hombros, evasiva.


    —Bueno, era un chico muy guapo. No debía de tener más de veinte años cuando se murió. Y la primera vez que lo vi parecía muy triste. Por lo menos antes de darse cuenta de mi presencia, porque entonces se mostró muy agresivo y de lo más posesivo con esa ruina de casa.


    —Y porque esa noche se enamoró de un fantasma —añadió Jack con una risita.


    Judith lanzó una exclamación.


    —¡Mentira!


    —¡Verdad! —se burló Jack.


    —Yo solo quería saber por qué se había convertido en un fantasma. Debió de ser algo de lo más trágico y terrible, para que se le pusiera todo el pelo blanco antes de morirse.


    —¿Tenía el pelo blanco? —preguntó Cheryl, con los ojos abiertos como platos—. Entonces sería viejo.


    —No seas tonta, enana —la reprendió Jacqueline—. Mi cuñada Danny tiene el pelo blanco, ¿no? Y tenía la edad que tenemos nosotras ahora cuando conoció a Jeremy.


    —Es cierto —concedió Cheryl—. ¿De verdad era tan guapo? —le preguntó a Judith.


    —Mucho. Y alto. Y tenía unos ojos verde oscuro preciosos que brillaban como esmeraldas. Y no te atrevas a ir a buscarlo sin nosotras —añadió al final, un poco celosa.


    Cheryl resopló.


    —Yo no soy tan curiosa ni tan atrevida como vosotras. Y no tengo ningunas ganas de conocer a un fantasma, por eso no os preocupéis.


    —Bien. Porque debe de tener también poderes mágicos, ¿o no te has dado cuenta de que han reparado el tejado?


    Cheryl se quedó sin aliento.


    —¿Lo ha arreglado un fantasma?


    —¿Y quién si no?


    —Pues no, no me había dado cuenta. Mi habitación da al otro lado de la casa.


    —Yo sí me había fijado —terció Brandon—. Y nunca he visto allí ningún obrero ni nada, pero es verdad que hace poco han arreglado el tejado.


    —Espero que no se lo hicieras notar a tu padre —dijo Jacqueline.


    —Qué va, porque entonces habría tenido que contarle el secreto, y no voy a romper esa promesa.


    Jacqueline le dedicó una sonrisa radiante.


    —Sabía que podíamos contar contigo, Brand.


    —Además, papá se pone a gruñir cada vez que alguien le menciona el caserón. Le molesta mucho no poder librarse de él. Ha intentado comprarlo, para hacerlo derribar, pero la última dueña de la que se sabe era una tal Mildred Winstock, que por lo visto lo heredó pero nunca vivió allí. La verdad es que lleva vacía desde los tiempos de mi tatarabuelo, lo cual explica que se esté cayendo a pedazos. Pero bueno, ya os he contado quién construyó la mansión y a quién se la dio.


    —¿A quién? —quiso saber Cheryl.


    —Tú eres demasiado pequeña para saberlo —le espetó Brandon.


    —¿A su amante? —aventuró la niña.


    Judith hizo una mueca a su precoz prima y cambió de tema.


    —Lo increíble es que esta casa no se quedara también hecha una ruina, después de haber estado abandonada durante cinco generaciones.


    —Bueno, abandonada del todo, no —apuntó Brandon—. El patrimonio ducal siempre ha mantenido un mínimo de personal para evitar justo eso. Pero papá no encontró ningún registro que indicara a quién había legado esa ruina la señorita Winstock a su muerte, de manera que no tenemos manera de librarnos de esa porquería pegada a nuestra casa.


    Derek había plantado árboles y densos matorrales a lo largo de los lindes de la propiedad para ocultar de la vista el ruinoso caserón y que la gente pudiera disfrutar de los jardines ducales sin tener que ver aquel espanto. Pero los árboles no evitaban que se divisara desde los pisos superiores de la mansión.


    Judith suspiró apartándose de la ventana.


    —Bueno, primos, es hora de que Judy y yo nos acostemos, así que vosotros seguramente también deberíais iros a la cama. Volvemos a Londres por la mañana.


    En cuanto se quedaron a solas, Jacqueline preguntó:


    —¿Qué esperabas? Ellos no han visto al fantasma como nosotras.


    Judith suspiró.


    —Bueno, no me sorprende nada que Cheryl carezca de espíritu de aventura. Derek y Kelsey la tienen aquí demasiado protegida, mientras que tú y yo nos hemos criado en Londres.


    —Ah, así que ese suspiro tuyo era porque esta vez no hemos visto la luz, ¿eh? Podemos ir esta noche a buscar en el caserón, si quieres.


    —No. El fantasma solo se nos ha aparecido una vez. Estoy segura de que ahora se esconde cuando invadimos sus dominios. Una lástima. —Judith suspiró de nuevo.


    Jacqueline le tiró una almohada.


    —Deja de suspirar por un fantasma. Te darás cuenta de que no es de los que se casan, ¿no?


    Judith se echó a reír.


    —Sí, hasta ahí llego.


    —Bien, porque si ya sería bastante difícil conseguir un beso de un fantasma, mucho más un buen revolcón.


    Judith enarcó una ceja.


    —¿Un revolcón? Pero ¿tú no borraste de tu lista el año pasado lo de ser una libertina?


    —Calla. Yo voy a seguir el ejemplo de Amy y me negaré a aceptar un no por respuesta... cuando encuentre al hombre adecuado para mí. Y cuando eso pase, que Dios le ayude, porque no sabe la que se le va a venir encima —añadió Jacqueline con una sonrisa traviesa.


    —Bueno, pero no lo encuentres demasiado pronto. Y sobre todo, no lo encuentres en Norteamérica.


    Otra vez el mismo tema: el viaje de Jacqueline que se cernía sobre ellas como una sombra. La primera vez que la joven se marchó a América con sus padres, Judith estuvo consternada e inconsolable durante los dos meses que duró su ausencia. Las chicas habían jurado no volver a estar nunca lejos la una de la otra, de manera que la siguiente vez que Jack se fue, Judy tuvo que ir con ella. Pero en aquel entonces las chicas no sabían la promesa que James Malory había hecho a los hermanos Anderson cuando nació Jack. Sus tíos americanos habían accedido a que Jacqueline se educara en Inglaterra siempre que su presentación en sociedad tuviera lugar en Norteamérica, porque esperaban que se casara con un americano. O por lo menos que tuviera ocasión de hacerlo.


    Cuando le preguntaron por qué había accedido a algo tan poco propio de él, James contestó:


    —Eso me evitó tener que matarlos. George se habría enfadado mucho conmigo.


    Es cierto que al fin y al cabo eran hermanos de George, y James tampoco bromeaba cuando hablaba de matarlos. George era la madre de Jacqueline, o más bien Georgina, para ser exactos, aunque James insistía en llamar George a su esposa porque sabía que a sus hermanos les desagradaba. Pero lo cierto es que incluso sus cinco hermanos mayores la llamaban ahora así alguna que otra vez. Esa promesa de James Malory había servido para mantener con sus cinco cuñados norteamericanos una efectiva tregua tácita durante todos estos años. Una tregua muy necesaria, teniendo en cuenta que una vez intentaron ahorcarle.


    —Yo no pienso casarme hasta que te cases tú —aseguró Jacqueline a su prima—, así que tú tampoco tengas prisa. No tenemos por qué ser como todo el mundo y casarnos en nuestra primera temporada social, por mucho que sea lo que esperan nuestras madres. Este año es para divertirse, ya nos casaremos el que viene.


    —Ya, pero eso no va a evitar que te marches sin mí —se quejó Judith.


    —No, pero todavía nos quedan un par de semanas para dar con alguna solución. Hablaremos con nuestros padres en cuanto volvamos a Londres. Es a tus padres a los que hay que convencer. Mi padre te llevaría encantado, pero cuando el tío Tony dijo que ni hablar, no le quedó más remedio que estar de acuerdo con él. Ya sabes que los hermanos, y sobre todo esos dos, siempre se respaldan el uno al otro. Pero si les digo que me niego a ir a Norteamérica si no te vienes conmigo, entrarán en razón. Y además, ¿por qué no te deja tu padre? Tampoco es que le haga mucha ilusión tu presentación en sociedad. Está hecho un verdadero ogro con el tema.


    Judith se echó a reír.


    —Mi padre nunca es un ogro. Últimamente está un poquito brusco y cortante, vale, pero... sí, tienes razón, en realidad le encantaría que no me casara nunca.


    —Exacto. Así que debería haber aprovechado encantado la ocasión de que te vinieras conmigo, por lo menos para demorar lo inevitable.


    —Pero ¿es el matrimonio inevitable, con padres como los nuestros?


    Ahora la que se rio fue Jacqueline.


    —Tú estás pensando en que a la prima Regina la criaron los cuatro Malory mayores cuando murió su hermana Melissa, y luego ninguno de ellos encontraba un hombre bastante bueno para su sobrina, consecuencia de lo cual la pobre Reggie tuvo que soportar un montón de temporadas. Pero acuérdate de que en esos tiempos los hermanos Malory no tenían esposas que les plantaran cara, como pasa ahora. ¿De verdad crees que nuestras madres no se impondrán cuando encontremos el amor? ¡Un momento! ¡Eso es! Ha sido la tía Roslynn la que dijo que no podías ir, y el tío Tony le siguió la corriente para que hubiera paz, ¿no?


    Judith asintió con una mueca sufrida.


    —Está de verdad entusiasmada con mi presentación en sociedad aquí, mucho más que yo. Hasta tiene puestas sus esperanzas en un hombre en particular que cree que será perfecto para mí.


    —¿Quién?


    —Lord Cullen, el hijo de una de sus amigas escocesas.


    —¿Ya lo conoces?


    —No lo veo desde que éramos pequeños. Pero mi madre sí, y asegura que es rico, guapo y un buen partido en todos los aspectos.


    —Y supongo que vivirá en Escocia.


    —Sí, claro.


    —¡Entonces no nos vale! Pero ¿en qué está pensando tu madre? ¿Cómo te va a casar con un hombre que te apartará de nosotras?


    Judith se echó a reír.


    —Probablemente nos comprará una casa para que vivamos en Londres.


    Jack resopló.


    —No podemos correr ese riesgo, y menos con los escoceses, que son muy tercos. ¡Espera un momento! ¿Por eso tu madre no quiere ceder?


    —Le preocupa que lo pesque cualquier otra si no estoy aquí al principio de la temporada. Así que sí, no me sorprendería nada que fuera la auténtica razón de que no me deje ir a Norteamérica y retrasar mi debut en sociedad.


    —Ay, qué tonta —exclamó Jacqueline con una mueca exasperada—. Lo que pasa es que todavía no nos hemos enfrentado a esto juntas. Juntas somos mucho más fuertes. Tú créeme, vas a venir en el barco conmigo. No me cabe la más mínima duda.
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    Judith estaba en la cama con los ojos totalmente abiertos. Jacqueline se había quedado dormida de inmediato, pero ella seguía despierta porque se había dado cuenta de que la siguiente vez que visitara a sus primos de Hampshire tal vez estuviera casada. No con Ian Cullen, sino con algún hombre al que no hubiera podido resistirse. Aunque ninguna de las dos quería enamorarse pronto, desde luego no ese mismo año, Judith ya había visto lo que le pasó a sus primas Malory mayores. El amor siempre encontraba la forma de desbaratar los planes mejor trazados. Y en cuanto estuviera casada, seguramente se olvidaría de su fantasma.


    Era una perspectiva muy triste. La verdad es que, no sabía por qué, pero no quería olvidarse de tan emocionante encuentro ni pensar que no volvería a verlo de nuevo. Y entonces se le metió en la cabeza que a lo mejor el fantasma se le volvía a aparecer si entraba en la casa ella sola. Y esa idea era la que no la dejaba dormir.


    Finalmente cedió a la tentación: se puso una capa con capucha y unos zapatos, bajó a por un candil y luego atravesó corriendo el jardín trasero. Pero cuando llegó al oscuro caserón e intentó entrar por la puerta como había hecho antes, se la encontró bien cerrada. No atascada, sino cerrada con llave. ¿Sería cosa de Derek? Pero ¿por qué, cuando había tantas ventanas sin cristal por las que era facilísimo colarse?


    Dejó el candil en el suelo a través de una ventana y entró por ella. No se veía ninguna luz desde fuera, pero de todas formas fue directa a la sala en la que había visto anteriormente al fantasma. El suelo de madera crujía bajo sus pies, de manera que si estaba ahí la oiría seguro... y volvería a desaparecer.


    Se le ocurrió decirle en voz alta: «No te escondas de mí. Sé que estás aquí. Aparécete.» Pero no lo hizo, claro. Se reprendió a sí misma por pensar que un fantasma la iba a obedecer. La última vez consiguió sorprenderlo, pero ahora había perdido tontamente ese elemento sorpresa. No obstante, estaba decidida a mirar de nuevo en aquella sala antes de darse por vencida y volver a la cama.


    Abrió la puerta, que esta vez no chirrió. ¿La habían engrasado? Alzó bien el candil para iluminar la habitación. Parecía distinta. Muy distinta. Las telarañas habían desaparecido, el viejo sofá ya no estaba lleno de polvo, y en un rincón había un catre con una almohada y una sábana arrugada. ¿Habría allí alguien más, aparte del fantasma? ¿Un intruso de verdad? Hasta las ventanas estaban cubiertas con mantas, de manera que la luz del candil no se veía desde fuera, y por eso no habían visto la luz del fantasma desde hacía tanto tiempo. Seguramente le pondría furioso que un vagabundo estuviera viviendo en su casa y el hecho de no haber podido asustarlo.


    Pero el vagabundo ahora no estaba. A lo mejor el fantasma sí. Estaba a punto de decirle a su amigo invisible que podía ayudarle con el problema del intruso, cuando de pronto una mano le tapó la boca y un brazo le rodeó la cintura. Se llevó tal sobresalto que se le cayó el candil. No se rompió, pero sí salió rodando por el suelo y se apagó. ¡No! Oscuridad total y un hombre muy real agarrándola.


    Estaba a punto de desmayarse cuando él le susurró al oído:


    —Has elegido muy mal sitio para un encuentro amoroso, preciosa. ¿Está tu amante también en la casa? ¿Era con él con quien hablabas? Asiente o niega con la cabeza.


    Ella hizo las dos cosas y él resopló exasperado.


    —Si te quito la mano de la boca para que puedas contestar, no quiero oír ni un grito. Como grites, te ato y te amordazo y dejo que te pudras en el sótano. ¿Está claro?


    Lo de que la ataran y la amordazaran no la asustaba tanto e incluso era preferible a cualquier otra cosa que aquel hombre pudiera hacerle. Jack la encontraría por la mañana, porque al ver que había desaparecido sabría perfectamente dónde estaba. De manera que asintió. Él apartó la mano, pero sin dejar de estrecharla con fuerza con el brazo, para que no pudiera huir. Lo de gritar todavía era una opción...


    —A ver, ¿cuándo tiene que aparecer tu enamorado?


    —No he quedado con nadie —le aseguró ella sin pensar. ¿Por qué no había dicho: «En cualquier momento»? Así su asaltante se marcharía... ¿no?


    —Entonces ¿qué haces aquí y cómo has entrado? He cerrado con llave la maldita puerta.


    —¿Fuiste tú? Pero ¿para qué, cuando hay muchas ventanas abiertas?


    —Porque una puerta cerrada es un mensaje. Dice claramente que no eres bienvenida.


    Ella resopló indignada.


    —Ni tú tampoco. ¿Es que no sabes que esta casa está encantada?


    —¿Ah, sí? Solo estoy de paso. Si hay por aquí algún fantasma, todavía no ha aparecido.


    —¿De paso, y tienes hasta una cama? —protestó ella—. Me estás mintiendo. Y hace un momento no estabas aquí. ¿O es que has entrado a través de la pared? ¿Hay alguna habitación secreta que conecta con esta?


    Él se echó a reír, pero la risa sonaba forzada. Judith tuvo la sensación de que no se había equivocado en su hipótesis. ¿Cómo no se les había ocurrido antes a Jack y a ella? Hasta la mansión ducal tenía habitaciones y pasadizos secretos.


    Él apoyó la barbilla sobre su hombro.


    —Menuda imaginación tienes, preciosa. Mejor contesta a mis preguntas. ¿Qué estabas haciendo aquí en plena noche si no era para encontrarte con un amante?


    —Venía a visitar al fantasma de la casa.


    —¿Otra vez con esas tonterías? —se burló él—. Los fantasmas no existen.


    Habría sido estupendo que su fantasma apareciera justo entonces para darle la razón. El vagabundo se distraería el tiempo suficiente para que ella pudiera escaparse y traer a Derek para que lo echara. Pero entonces cayó en la cuenta de que la habitación estaba demasiado oscura para poder ver al fantasma, por más que apareciera. Le exasperaba que aquel intruso estuviera dando al traste con su última ocasión de ver de nuevo al fantasma, y ya solo quería volver a la cama. Intentó zafarse, pero él la estrechó con más fuerza.


    —Deja de agitarte así, porque si no voy a pensar que lo que buscas son otro tipo de atenciones. ¿Es eso, preciosa? Porque si quieres, yo estoy más que dispuesto. —Judith contuvo el aliento y se quedó absolutamente quieta—. Vaya, pues qué lástima —dijo él, y parecía sincero—. Hueles muy bien. Estás muy bien. Esperaba descubrir que también sabes muy bien.


    Ella se puso rígida.


    —Soy más fea que un demonio, llena de forúnculos y verrugas.


    Él lanzó una risita.


    —¿Por qué será que no me lo creo?


    —Enciende el candil y lo verás.


    —No, ya estamos bien a oscuras. Veo tus forúnculos y verrugas y subo la apuesta a una ardorosa pasión. Creo que esta mano la voy a ganar yo.


    A pesar de la advertencia, porque había sido una advertencia, cuando le dio la vuelta en un instante y la besó, a Judith la pilló tan de sorpresa que no pudo hacer nada por evitarlo. Pero no le dieron náuseas ni nada. De hecho, el aliento le olía a brandy. Y para ser un primer beso, no habría estado tan mal si ella hubiera tenido ganas de explorar sus sensaciones. Pero no le apetecía. Lanzó un fuerte manotazo a ciegas, pero tuvo suerte con la puntería, porque le acertó de pleno en la mejilla y logró zafarse.


    Él se limitó a reír.


    —¿Cómo? Solo te he robado un rápido beso. No tienes por qué ponerte tan violenta.


    —Me voy ahora mismo, y tú también te irías si tuvieras dos dedos de frente.


    —Sí, eso ya lo sé. Pero déjame que te acompañe, que si luego te caes por un agujero y te rompes el cuello no quiero tenerlo sobre mi conciencia.


    —¡No! ¡Espera! —gritó Judith, al ver que la cogía en brazos—. ¡Conozco esta casa mejor que tú!


    —Lo dudo —masculló él, y cargado con ella atravesó la habitación principal hasta la ventana más cercana y la hizo pasar por el hueco—. No digas nada de que me has visto aquí, y por la mañana me habré marchado.


    —¡Pero si no te he visto! Ya te has cuidado bien de que no pudiera hacerlo.


    Y seguía sin poder verlo. La luna iluminaba un poco el porche, pero él se apartó de la ventana en cuanto la soltó, desapareció en la oscuridad de la casa. Judith no aguardó respuesta. Echó a correr y no paró hasta llegar a su habitación en la mansión ducal.


    Estuvo a punto de despertar a Jacqueline para contarle su accidentada aventura, pero decidió esperar a la mañana. Todavía estaba rumiando cómo un pobre vagabundo podía permitirse un brandy francés, cuyo precio tan alto solo era accesible a los ricos. Por eso era la mercancía principal de los contrabandistas...
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    —¿Por qué me miras como si hubiera hecho algo? —se preguntó Boyd Anderson en voz alta cuando entró en el comedor para almorzar con su hermana, Georgina.


    Su voz era burlona; su sonrisa, radiante, pero se puso bastante serio al ver cómo ella fruncía el ceño. Los dos hermanos tenían idénticos ojos oscuros, aunque Georgina era bastante más morena de pelo. Hoy lucía para las visitas un bonito vestido color coral, pero llevaba el pelo suelto, como solía hacer cuando solo esperaba recibir a la familia.


    Boyd era el más pequeño de los cinco hermanos de Georgina, y el único que vivía permanentemente en Londres. Había sido decisión suya, y muy buena por cierto, puesto que era el tercer Anderson que se casaba con alguien del clan Malory. Su mujer, Katey, era la hija ilegítima de Anthony Malory, una hija cuya existencia Anthony desconocía hasta el momento en que Boyd comenzó a cortejarla. Por más que fuera una pariente recién descubierta, los Malory, y eran unos cuantos, se habrían levantado en armas si Boyd hubiera intentado marcharse a Norteamérica con ella, a pesar de que Katey se había criado en ese lugar.


    Georgina intentó esbozar una sonrisa tranquilizadora, pero no lo logró del todo.


    —Siéntate —indicó, señalando la silla que tenía enfrente—. Le he pedido a la cocinera que prepare tu plato favorito. No ha sido nada fácil encontrar almejas.


    —¿Me quieres sobornar? No, da igual, no contestes. Es por el viaje de Jacqueline, ¿a que sí? ¿Qué es? ¿Ha pasado algo con los chicos?


    —No, están dispuestos a quedarse en el colegio. No tienen ningún interés en la presentación en sociedad de su hermana.


    —Pensaba que a ti te parecía bien que fuera a Norteamérica.


    —Y me parece bien. Sé que nuestros hermanos y tú solo queréis lo mejor para Jack. Y este viaje crucial ha mantenido la paz en mi familia... por más que nos haya sido impuesto a la fuerza.


    Boyd dio un respingo.


    —Tampoco hace falta que lo digas así.


    —Pues sí, porque es verdad.


    Boyd suspiró.


    —Ya sé que estuvimos bastante vehementes cuando insistimos en que tenía que celebrar su debut en sociedad en América...


    —Mucho.


    —... y sí, ya sé que todos pasamos últimamente más tiempo en Inglaterra que en Connecticut, como hacíamos antes. Pero hay una razón más importante para este viaje. —Boyd se interrumpió un momento para mirar hacia la puerta antes de añadir en un susurro—: Confío en que tu esposo no se encuentre en casa. No me gustaría que oyera esta conversación.


    —Sí, James ha ido al muelle para asegurarse de que han llegado ya todas las provisiones del viaje. Pero no me sorprendería que primero se llevara a Tony a Knighton’s.


    —Maldita sea. Ojalá me avisaran cuando van. Me gusta ver peleas de ese calibre.


    —Hoy no te gustaría. James está bastante enfadado, así que la cosa sin duda va a ser brutal.


    —¡Mejor me lo pones! No, espera. ¿Por qué está enfadado? ¿Tal vez porque tú estás enfadada... con alguien?


    —No estoy enfadada con nadie. Solo preocupada. Es Jack la que tiene una rabieta de espanto.


    —¿Por el viaje?


    —En cierta manera.


    —Pero yo pensaba que quería ir.


    —Sí, sí, pero creía que Judy iría con ella, y resulta que no. Y ahora Jack se niega a marcharse sin su prima.


    Boyd se echó a reír.


    —Vaya, el caso es que no me sorprende nada. Esas dos siempre han sido inseparables. Lo sabe todo el mundo. ¿Y por qué no puede ir Judy?


    —Su madre no se lo permite. Roslynn lleva meses preparando la temporada social aquí, le hace más ilusión incluso que a nuestras hijas. Ya está al tanto de quién celebrará qué fiestas y bailes, y le han prometido invitaciones para todos ellos. Y sabe también quiénes son los solteros más codiciados, incluido un escocés al que le tiene puesto el ojo para Judy, porque es hijo de una buena amiga suya. No quiere dejar nada al azar y cree que Judy se perderá algún evento significativo si se viene con nosotros.


    Boyd echó la mirada al techo.


    —No obstante, las chicas volverían a tiempo para la temporada aquí, solo se perderían una o dos semanas, y todavía les quedaría el resto del verano. Por eso precisamente nos vamos ahora, en primavera.


    —Pero es que la madre de Judy lo que no quiere que se pierda es el principio, y esa mujer puede ser muy testaruda. Y la verdad es que en cierto modo la entiendo, puesto que es al comienzo de la temporada cuando surge la chispa entre los jóvenes, cuando se hacen las parejas y cuando se inician los cortejos. Podría ser una fatalidad llegar tarde aunque solo fuera una semana, cuando los mejores partidos ya están tomados. Por supuesto, quien más le preocupa es el escocés. No quiere que otra joven pesque a lord Cullen, de manera que está empeñada en que Judy esté aquí al principio de la temporada.


    —¿De verdad crees que eso importa, siendo las dos debutantes más guapas de este año?


    —Para Jack no tendrá importancia, puesto que irá detrás de quien ella quiera en cuanto le eche el ojo, sin tener en cuenta las consecuencias, a este lado del mar o al otro.


    —Por Dios bendito, Georgie, que estás hablando de nuestra hija, no de una de las libertinas Malory.


    Ella lo miró enarcando una ceja, un hábito que había adquirido muy poco después de casarse con James Malory.


    —¿Te sorprende que haya salido a su padre?


    —Es obvio que se parece demasiado a él —masculló Boyd—. Algo que debería haberse cortado de raíz —añadió quejoso.


    Ella se echó a reír.


    —No hay forma de cortar una influencia tan fuerte. Pero eso ahora no viene al caso. A diferencia de Jack, que de vez en cuando actúa sin pensar, Judith es demasiado buena y considerada para que se le ocurra siquiera meterse en el terreno de nadie. Y eso es algo que Roslynn sabe muy bien, lo cual es la razón para que se oponga a que Judy se pierda el primer baile de la temporada. Y Jack, que está furibunda, se ha negado de plano a celebrar ninguna temporada sin tener a su lado a su mejor amiga.


    —Maldita sea, Georgie, faltan tres días para zarpar. Es demasiado tarde para cancelarlo. A Katey le hacía muchísima ilusión el viaje.


    —¿Y tú te crees que a mí me gusta esta situación? Ya tenemos hecho el equipaje. El Doncella George ha salido de su embarcadero en el sur y ya se ha contratado a toda la tripulación. Está anclado en el Támesis en este mismo momento. Llevamos meses intentando convencer a Roslynn por todos los medios, y ahora que solo nos quedan unos días, ella sigue en sus trece.


    —Pero nuestros hermanos están ya todos de camino a Bridgeport. Y Amy llegará pronto para supervisar los preparativos. Zarpó con Warren la semana pasada. ¡Todos pensarán que ha pasado algo espantoso si no aparecemos tal como estaba previsto!


    —Llegado el caso, James zarparía de cualquier manera para advertirles de lo que ha pasado y aliviar su preocupación. Lo siento, Boyd, pero este viaje no tiene ningún sentido si mi hija va a estar todo el tiempo enfurruñada. Ninguno de nosotros contábamos con la oposición de Roslynn, y todos hemos intentado convencerla, pero no hay manera de que dé su brazo a torcer. Es escocesa, ya sabes, y con eso de que todos hemos estado insistiendo para que cambie de opinión, ya ha estallado más de una vez.


    —Pues entonces no cuentes con que Jack se case nunca —le espetó Boyd.


    Georgina se levantó de golpe.


    —¿Cómo dices? ¡Ya puedes retirar eso, Boyd Anderson!


    Él también se puso en pie, con el ceño tan fruncido como el de ella.


    —Me niego. Ya te dije que hay otra razón todavía más importante para que Jack celebre su presentación en sociedad en Norteamérica. Sabes que tendrá muchas más posibilidades de encontrar pareja si el joven no conoce la reputación de tu marido. A los muchachos de aquí les da un miedo cerval acercarse a ella por su culpa.


    Georgina volvió a dejarse caer en la silla, pero todavía estaba furiosa con el tema de su esposo.


    —A Jack eso no le preocupa, y a nosotros tampoco.


    —Pues entonces os engañáis, porque está en la naturaleza humana. No existe el hombre que conozca a tu esposo, o que sencillamente haya oído rumores acerca de él, que quisiera correr el riesgo de tener por suegro a James Malory... y eso si es que James no lo mata antes de que llegue al altar.


    Georgina lanzó una exclamación horrorizada, incluso tartamudeó un momento antes de decir, furiosa:


    —Pues mira, ahora estoy de acuerdo con Jack. Es más, yo tampoco pienso ir. ¡No podría soportar pasarme semanas con alguien tan terco como tú!


    Boyd también era presa de la ira.


    —¡No pienso permitir que mi sobrina desaproveche una oportunidad de oro solo porque tú no sabes ponerte firme!


    —¡Cómo te atreves! —chilló Georgina, lanzándole un plato, que se estrelló contra la pared.


    La puerta de la habitación se abrió antes de que Boyd pudiera llegar hasta ella, y apareció Jacqueline, que comentó con los ojos muy abiertos:


    —¿Ya te está tirando otra vez los platos a la cabeza?


    Boyd resopló y cogió a Jack del brazo para llevarla fuera de la casa.


    —Nunca ha tenido buena puntería. —Y luego añadió severo—: ¿Tú sabes la de problemas que nos estás causando?


    Jack sonrió con descaro y sin el más mínimo arrepentimiento.


    —Todo forma parte de mi plan.


    —¿Tu plan para volvernos locos a todos?


    —No, para que Judy se venga con nosotros.


    —Pues yo tengo una idea mejor. Anda, ven, vamos a buscar a un cierto escocés y a prepararle un pequeño accidente.


    —¿De verdad?


    —Desde luego, es de lo que tengo ganas, pero supongo que primero podríamos intentar razonar con él.


    —¿Razonar con un escocés? —Jack se echó a reír.


    Boyd chasqueó la lengua.


    —Pero dime, por favor, que está en la ciudad. No quiero matar un caballo para ir y volver de Escocia en tres días.


    —La verdad es que está aquí por negocios. Llegó hace poco y ha estado yendo a ver a Judy todos los días. No sabes el trabajo que me ha costado asegurarme de que Judy no estuviera en casa para recibirlo. Esperaba que el hombre captara la indirecta y desapareciera. Pero la tía Ros se imaginó lo que estaba tramando cuando Judy encontró el valor para decirle que no piensa asistir a ninguna temporada si no puede celebrar una a cada lado del océano.


    —¿Y sirvió de algo?


    —No, todavía no, pero al final tiene que dar resultado. De momento la tía Ros está segura de que Judy entrará en razón en cuanto nuestro barco zarpe sin ella. Y ahora dice que yo soy muy mala influencia —añadió Jack sonriente y orgullosa.


    —De manera que Judy ni siquiera ha conocido a lord Cullen y no sabe si le gusta o no.


    —No lo ha visto desde que eran pequeños. Aunque él, por otra parte, sí que la ha visto en los últimos años y está bastante prendado. Pero ella no tiene ninguna prisa por saber cómo es el tipo. Se suponía que tenía que ir a encontrarse con él ahora mismo en el parque. La iba a llevar Roslynn. Pero Judy va a fingir estar indispuesta.


    —Entonces vamos a verlo nosotros. Podemos aprovechar su pasión para nuestros propósitos. Le diremos que le estará haciendo a Judy un favor si coopera. Puede decir que ha sufrido un accidente que le impide unirse a la temporada durante unas semanas. Siempre que acceda a tranquilizar de esta manera a Roslynn, tu tía ya no tendrá razones para oponerse a que Judy se venga con nosotros y yo no tendré que romperle los huesos a nadie.


    Jacqueline sonrió.


    —¿Te das cuenta de que hablas como mi padre?


    —Contén la lengua, Jack.
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    —¿Has pensado algo ya? Nos quedan solo dos días para zarpar y ahora ni Jack ni George piensan venir con nosotros gracias a la intransigencia de tu esposa —dijo James, dándole tal golpe en el mentón a Anthony que su hermano retrocedió un paso.


    La noticia de que los hermanos Malory habían sido vistos dirigiéndose hacia Knighton’s Hall había corrido como la pólvora por la zona. Los asientos en torno al ring ya estaban tan llenos como si la pelea hubiera estado programada, y una multitud se agolpaba en la puerta intentando entrar. Knighton se había dado por vencido y ya no intentaba impedir el acceso. Anthony, el menor de los hermanos Malory, llevaba acudiendo a Knighton’s casi toda su vida para ejercitarse en el ring, pero sus peleas no tenían demasiada emoción porque nunca perdía... a menos que tuviera como oponente a su hermano James. No se sabía nunca qué hermano vencería, de manera que hoy las apuestas volaban.


    Anthony miró a su hermano frunciendo sus negras cejas.


    —No, y ya puedes dejar de descargar tu frustración conmigo.


    —¿Con quién la voy a descargar mejor? —replicó James cortante, al tiempo que le propinaba otro derechazo—. ¿Y ahora qué?


    —Maldita sea, James, no es culpa mía.


    —Desde luego que lo es, muchacho. Tú eres el único capaz de convencer a tu esposa. ¿Es que has perdido tu toque especial? Por Dios bendito, es eso, ¿verdad?


    Anthony se desquitó de tal insulto lanzándole un sólido puñetazo al vientre, seguido de un buen gancho. Ninguno de los golpes hizo trastabillar siquiera a James Malory, a quien los hombres que habían intentado derrotarlo, incluidos sus hermanos, habían comparado más de una vez con un muro de ladrillo. Fue Anthony el que cayó derribado al suelo con el siguiente puñetazo de James, lo cual decidió el asunto del ganador del asalto. Demonios. James vencía con demasiada facilidad cuando estaba enfadado. Pero Anthony se libró de tener que admitir la derrota cuando su cochero subió a su rincón del ring reclamando su atención. Al ver al hombre, James se apartó.


    Anthony se levantó para coger la nota que el cochero blandía con la mano en alto, y la iba leyendo cuando se acercaba de nuevo a James en mitad del cuadrilátero. Con un bufido, le informó:


    —Judy sugiere que me ahorre unos cuantos moratones y vaya a casa a hacer el equipaje. Por lo visto Ros ha cedido.


    James se echó a reír al oír la buena noticia, lo cual fue la razón de que Anthony le sorprendiera con la guardia baja, lanzándole un puñetazo que lo hizo caer de culo sobre la lona. Pero la furia de James había desaparecido por completo ante la inesperada buena nueva, de manera que se limitó a enarcar una ceja rubia desde su posición en el suelo.


    —Entonces ¿a qué ha venido eso?


    —A que ahora sí que estoy metido en un buen lío —gruñó Anthony, aunque le estaba ofreciendo la mano a su hermano para ayudarle a levantarse—. No sé qué es lo que la habrá hecho cambiar de opinión, ni cómo, pero lo que sí sé es que su rabia la va a descargar conmigo.


    —Pues entonces es perfecto, porque tú te vendrás navegando con nosotros mientras que tu mujer se quedará en casa. Ya tendrá tiempo de sobra para calmarse antes de que volvamos.


    Los dos sabían que Roslynn no zarparía con ellos porque se mareaba en barco. Tanto ella como la hija pequeña de Anthony, Jaime, padecían el mismo mal, de manera que aunque Roslynn estuviera dispuesta a sufrir aquella molestia por Judy, no podía volver a someter a Jaime a ello. Y tampoco pensaba dejar sola a la niña en casa durante los dos meses que esperaban que durase su ausencia.


    Pero James advirtió que el comentario no pareció calmar la preocupación de su hermano.


    —Venga, viejo, no me digas que el libertino más famoso de Londres es incapaz de transformar el enfado de una dama en una pasión de otra clase —le desafió, mientras se inclinaba para coger la mano que le ofrecía su hermano. Pero Anthony la retiró bruscamente.


    —Va en contra de mi código de honor golpear a un hombre caído, pero contigo estoy más que dispuesto a hacer una excepción.


    James se levantó riéndose.


    —Creo que paso, gracias. No quiero que Judy crea que el mensaje no te llegó a tiempo.


     


     


    En mitad del Atlántico, el Nereus avanzaba a buen paso hacia Bridgeport, Connecticut. Aunque el negocio familiar de la familia Anderson, la naviera Skylark, contaba con muchos barcos en su flota, cada hermano poseía también uno propio, y Warren, el segundo de los hermanos Anderson y amante esposo de Amy Malory, era dueño y capitán del Nereus. La pareja se pasaba la mitad del año en alta mar, junto con sus hijos: Eric y los gemelos, Stuart y Glorianna, y por supuesto los tutores de los niños. La otra mitad del año la pasaban en su casa de Londres, para que sus hijos tuvieran ocasión de conocer a su extensa familia.


    Amy tomaba en ese momento el sol de primavera en cubierta, a pesar de que el viento era algo fresco. Siendo la única mujer de la familia Anderson que había experimentado una exitosa temporada social en Londres, los hermanos le habían pedido que planificara los eventos sociales para la visita de dos semanas que realizaría Jacqueline a Bridgeport. Naturalmente, la esposa de Drew Anderson, Gabby, había celebrado su debut en sociedad en Londres, pero el propio Drew había puesto un brusco fin a la temporada, convirtiéndola en un escandaloso desastre, de manera que la mujer no podía ofrecer demasiado consejo sobre los bailes de las debutantes. Amy, no obstante, no confiaba únicamente en su propia experiencia y había consultado con su prima Regina, la experta de la familia Malory en eventos sociales.


    Amy tenía que lograr que la familia Anderson estuviera en casa lista para tales eventos. Debía planificar los menús y enviar las invitaciones. En esto la ayudaría Warren, puesto que sabía a quién había que incluir. Aunque Amy había estado en Bridgeport con él muchas veces a lo largo de los años y había alternado con muchos de los amigos y conocidos de los Anderson, no cabía esperar que se acordase de todos. Y, no obstante, todo tenía que estar perfecto antes de que llegaran Jacqueline y sus padres.


    A sus propias hijas les hacía más ilusión este viaje que a ella, puesto que asistirían a todos y cada uno de los eventos. En Inglaterra habrían tenido que esperar a cumplir los dieciocho años para que se las incluyera entre los adultos, pero en Norteamérica no se aplicaban tales reglas. Amy estaba demasiado extenuada para ilusionarse. Había demasiadas cosas que hacer, demasiadas listas que completar.


    Con tantas cosas en la cabeza, apenas se dio cuenta del sentimiento que comenzaba a invadirla, de manera que cuando este la asaltó de pronto, tuvo que doblarse como si hubiera recibido un puñetazo en el vientre. Warren, que en ese momento se acercaba por detrás, le puso las manos suavemente en la espalda, muy alarmado.


    —¿Qué es lo que te duele, cariño?


    —No es dolor.


    —¿Y entonces...?


    —Algo... malo... va a suceder.


    Warren alzó al instante la vista al cielo, buscando alguna tormenta inminente que pudiera perjudicarles, pero no se atisbaba ni una sola nube.


    —¿Cuándo? —preguntó.


    —No lo sé.


    —¿Qué?


    —¡Que no lo sé!


    Él suspiró.


    —Si vas a tener estos presentimientos, sinceramente me gustaría que pudieras interpretarlos de una forma un poco más específica.


    —Siempre me dices lo mismo. Y no sirve de nada, porque no puedo. Tenemos que volver, Warren.


    Su esposo chasqueó la lengua, la ayudó a incorporarse y luego le dio la vuelta para poder estrecharla entre sus brazos.


    —No piensas con claridad ahora mismo. Nos cruzaríamos con la mitad de la familia, que ya se dirigen hacia aquí. Hasta James y Georgie habrán zarpado con Jack mucho antes de que llegáramos nosotros.


    —Ojalá hubiera alguna forma más rápida de viajar —gruñó ella exasperada, pegada a su ancho pecho.


    Él soltó una risita.


    —Eso no pasará nunca, pero por lo menos ya no navegamos con cañones...


    —Pero sí que adquiriste una carga completa que nos está retrasando.


    —Pues claro. Es mi trabajo. Y a pesar de la carga, avanzamos a buen ritmo. Llegaremos a Bridgeport en una semana, día más día menos.


    —Si el viento no decae —masculló ella.


    —Por supuesto. Pero sabes que sea lo que sea lo que auguren tus presentimientos, siempre puedes mitigar el golpe y asegurarte de que no sea devastador. Hazlo ahora mismo. Di algo que te alivie, cariño. Haz una apuesta. Sabes que siempre ganas.


    Amy le miró con una dulce sonrisa, agradecida por el recordatorio.


    —Apuesto a que a mi familia no le va a pasar nada que no pueda solucionar.


    —¿Seguro que quieres ser tan poco específica?


    —Eso no es poco específico. Eso cubre a todos los miembros de mi familia y de la tuya, esposas, esposos e hijos.
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    La celda, una de muchas, era la única en uso en ese momento. No pertenecía a ninguna cárcel ni prisión, aunque desde luego a los hombres allí detenidos bien que se lo parecía. Se trataba de una celda subterránea, sin ventanas, y los prisioneros no contaban con más luz que la de un solo candil que se mantenía encendido día y noche. Y era una luz para el guardia, no para ellos.


    El cuartel de los recaudadores se había construido hacia finales del siglo anterior, cuando la Corona decidió patrullar sus aguas meridionales de manera más agresiva, sobre todo a lo largo de la costa de Cornwall. Al principio la base no era más que un muelle y unos barracones a medio camino entre Dorset y Devon. Al ir expandiéndose con los años, se había creado en torno a ella una comunidad: tiendas, un establo, tabernas... Pero el principal negocio seguía consistiendo en la detención de contrabandistas, a los que se castigaba con severidad, enviándolos a las colonias de Australia o al patíbulo. Y siempre después de un juicio que no era más que una farsa.


    Nathan Tremayne había deseado más de una vez haber nacido en el siglo anterior, antes de que los recaudadores se organizaran. En ese entonces, el contrabando se descargaba directamente en los muelles de los pueblos, y todo el mundo echaba una mano. Hasta las personalidades importantes hacían la vista gorda sobre tales actividades ilegales mientras recibieran su caja de brandy o de té. Era una manera sencilla de evitar unos impuestos exorbitantes, y la gran longitud de la rocosa costa de Cornwall convertía esa parte de Inglaterra en el lugar ideal para surtir de ron, brandy, té e incluso tabaco, a precios razonables, a ciudadanos respetuosos con la ley en todos los demás aspectos.


    Pero hoy en día los pocos contrabandistas que todavía operaban se estaban quedando sin puntos en los que esconder sus mercancías. Hasta los túneles construidos en los acantilados iban siendo descubiertos y vigilados por los recaudadores. Los contrabandistas se veían obligados a almacenar su carga cada vez más hacia el interior, lejos de la vigilancia, antes de poder distribuirla. Pero aun así, el género tenía que descargarse en alguna playa o bien cargarse en un barco si el contrabandista sospechaba que su escondrijo había sido descubierto por algún entrometido que pudiera informar a las autoridades. Y así era como habían atrapado a Nathan la semana anterior. Su tripulación había logrado escapar, dispersándose como ratas en una alcantarilla. Pero él y su barco habían caído.


    Fue una trampa. Los recaudadores lo estaban esperando. Lo único es que Nathan no podía probarlo a menos que escapara, algo bastante improbable encontrándose en una celda como aquella. Estaba encadenado de un pie y una mano a la pared, de tal manera que apenas podía erguise o alcanzar al hombre encadenado junto a él. Había otros cuatro en posición similar, a los que no conocía y con los que no se molestó en hablar. Y un viejo al que habían dejado sin cadenas, cuya tarea consistía en ir pasándoles los cuencos de hojalata con las gachas. Eso si estaba despierto o si no se enfadaba cuando lo despertaban. Nathan ya se había perdido unas cuantas comidas gracias al mal genio de aquel hombre.


    Estaba dormido cuando acudieron a por él. Lo desencadenaron de la pared y lo llevaron a rastras. El último hombre al que sacaron de la celda se había marchado proclamando a gritos su inocencia y no había vuelto. Nathan no dijo ni una palabra, pero por dentro ardía de creciente furia. Había tenido otras opciones, otras clases de trabajo y también otros objetivos. Podía haber seguido ese camino si su padre, Jory, no hubiese muerto. Pero una cosa llevó a la otra en una larga cadena de acontecimientos, y ahora estaba a punto de ser ahorcado o de ir a la cárcel para el resto de su vida.


    Los dos guardias que lo arrastraban no le daban siquiera la oportunidad de andar. Los habría demorado demasiado, porque todavía llevaba los tobillos encadenados. Tampoco podía protegerse los ojos de la luz del día que lo cegó cuando salieron a la superficie.


    Lo metieron en un despacho grande y lo sentaron de un empujón en una silla delante de una mesa. La lujosa sala, adornada con costoso mobiliario, parecía más un salón, lo cual indicaba que el hombre que se sentaba al otro lado de la mesa era importante. Un hombre al que Nathan calculaba unos cinco años más que él, lo cual lo situaba en torno a los treinta años, que llevaba un impecable uniforme de relucientes botones y poseía unos ojos azules y curiosos. Tenía todo el aspecto de un aristócrata. Era una costumbre común que el segundo hijo de las familias trabajara para el gobierno en uno u otro puesto.


    El hombre despachó a los guardias antes de comenzar:


    —Soy Arnold Burdis, el comandante Burdis, para ser exactos.


    Nathan se sorprendió de que lo dejaran totalmente a solas con el oficial. ¿Pensaban que se habría debilitado después de una semana metido en un agujero sin comer otra cosa que gachas? Aquel despacho podía estar en mitad de una base atestada de recaudadores, pero a pesar de todo a Nathan no le costaría demasiado subyugar a aquel noble.


    Había visto de inmediato la vieja pistola de duelos que había sobre la mesa y que estaba allí por razones obvias. Nathan se la quedó mirando un momento, calculando sus posibilidades de alcanzarla antes que el comandante. La probabilidad de que solo tuviera una bala fue decisoria, porque necesitaría por lo menos dos: una para el comandante y otra para la cadena entre sus pies, si quería escapar. A menos que decidiera llevarse al comandante como rehén...


    —¿Le apetece un brandy?


    El hombre se estaba sirviendo uno, y sobre la mesa había dos vasos.


    —¿Una de mis botellas? —preguntó Nathan.


    Burdis esbozó una ligerísima sonrisa.


    —Sentido del humor a pesar de su precaria situación. Qué novedoso.


    El comandante le sirvió un brandy y deslizó el vaso por la mesa. Cuando Nathan alzó el brazo para llevarse el vaso a los labios, el repiqueteo de las cadenas puso bien de manifiesto lo espinoso de su situación. Pero el sarcasmo no es sentido del humor. Y solo tomó un pequeño sorbo para humedecerse la boca seca. Si aquel hombre pensaba emborracharlo para soltarle la lengua, se iba a llevar un buen chasco.


    —Es usted un pez muy difícil de pescar, Tremayne. Pero era solo una cuestión de tiempo. Se está volviendo descuidado. ¿O tal vez es que se ha pasado de temerario?


    —Más bien ha sido desesperación.


    —¿De verdad estaba desesperado? No sé si atreverme a adjudicarme el mérito.


    —Por su terca persistencia, si quiere. Yo más bien le echo la culpa a una moza.


    Burdis se echó a reír.


    —Eso hacemos todos de vez en cuando. Pero mi informador no llevaba faldas.


    —¿Le importaría hacerme saber su nombre? —preguntó Nathan como si nada, y contuvo el aliento.


    Pero el comandante no lo había hecho llevar hasta su despacho para conversar con él, ni estaba lo bastante distraído como para contestar de manera refleja a una pregunta rápida. Se mostraba cordial por una razón. Nathan todavía no había dado con ella, pero empezaba a pensar que estaban jugando con él. El típico placer perverso de un noble, cualquiera que fuese la razón. Se estaba hartando.


    —¿Se me va a conceder al menos un juicio? —quiso saber.


    El comandante dio vueltas a su brandy y lo olió antes de alzar la vista con expresión curiosa.


    —¿Tiene usted defensa?


    —Ya se me ocurrirá algo.


    Burdis chasqueó la lengua.


    —Demasiada labia para la situación en la que se encuentra. Algo admirable, sin duda, pero innecesario. ¿No se le ha ocurrido pensar que tengo su vida en mis manos? Me parece que le convendría poner riendas a su sarcasmo, al menos hasta que averigüe por qué le he hecho llamar.


    ¿Le estaría ofreciendo algo? Casi parecía que al final no iban a ahorcarlo ese día. Pero sus sospechas volvieron a alzarse. Si aquello no era un juicio, en el que el comandante actuaba como juez y jurado, entonces ¿qué demonios era? Y lo habían pillado con las manos en la masa. No contaba con defensa alguna, y ambos lo sabían.


    Nathan se reclinó en su silla.


    —Por supuesto. Continúe.


    —Tengo éxito en este trabajo porque me encargo de averiguar todo cuanto haya que saber sobre mis presas, y usted es en cierto modo una anomalía.


    —No tengo nada de peculiar, comandante.


    —Muy al contrario. Sé que ha estado involucrado en otras líneas de trabajo. Legales. En unas cuantas, de hecho, y que llegó a ser excelente en todas ellas, lo cual es una hazaña sorprendente para alguien de su edad. ¿Es que no podía decidirse por ninguna?


    Nathan se encogió de hombros.


    —Mi padre murió y me dejó su barco y su tripulación. Eso fue lo que me decidió.


    Burdis sonrió.


    —¿De manera que cree que lleva el contrabando en la sangre? Permítame que disienta, Tremayne. Sé de usted más de lo que esperaba averiguar, gracias a los privilegios de mi rango y el acceso a viejos archivos.


    —Entonces probablemente sepa más que yo.


    —Es posible, aunque lo dudo. Ha descendido de manera considerable por la proverbial escala social, ¿no es así? ¿Es que todas las mujeres de su familia se casaron mal, o solo su madre?


    Nathan se levantó con un repiqueteo de cadenas y se inclinó sobre la mesa.


    —¿Es que tiene ganas de morir? —gruñó.


    El comandante tomó de inmediato la pistola, la amartilló y le apuntó con ella al pecho.


    —Siéntese antes de que llame a los guardias.


    —¿De verdad cree que una bala me detendría antes de que pudiera partirle el cuello?


    Burdis lanzó una risita nerviosa.


    —Sí, es usted un fornido mastodonte, entendido. Pero en su linaje hay un conde, de manera que era una pregunta lógica.


    —Pero no es un maldito asunto suyo.


    —Desde luego. Y no pretendía ofenderle. Es solo que me pareció un detalle fascinante, lo de sus antepasados nobles; cierto que están algo alejados en el árbol genealógico, pero aun así... ¿Se da cuenta de que podría estar sentado en una butaca como la mía, en vez de encontrarse en su posición? Cuando di con esta información, lo cierto es que la cuestión me tuvo perplejo. ¿Por qué nunca ha decidido aprovecharse de ser quien es?


    —Porque yo no soy así. Y le está haciendo usted demasiadas preguntas a un hombre al que ya tiene atrapado.


    —La curiosidad es mi perdición, no tengo empacho en admitirlo. Y le insisto: siéntese antes de que cambie de opinión sobre usted y lo mande de vuelta a su celda.


    Ahí estaba de nuevo la zanahoria colgada delante de sus narices, apuntando a un destino diferente del obvio. Nathan apuró el brandy que tenía delante antes de dejarse caer de nuevo en su silla. Un vaso sí podía tolerarlo sin que se le nublara la cabeza. Maldito aristócrata. Nathan sospechaba que estaba jugando con él, y ahora ya había deducido la razón. Su noble antepasado probablemente ostentaba un rango más alto que el del comandante. ¿Por qué si no querría aquel hombre regodearse de esa manera?


    —¿Me va a decir usted quién fue su informador? —volvió a preguntar.


    —No era más que un lacayo, pero ¿no se imagina para quién trabaja? Sé de buena tinta que usted mismo lo ha estado buscando. El hombre debió de pensar que se le estaba acercando demasiado.


    Nathan se tensó.


    —¿Hammett Grigg?


    —Sí, ya imaginaba que esa pista sería suficiente para usted. El hombre sospechoso de haber matado a su padre.


    —No solo sospechoso. Hubo un testigo.


    —Según me han contado, fue una antigua rencilla entre dos hombres finalmente saldada.


    —Mi padre estaba desarmado. Fue un asesinato.


    —¿Y qué es lo que tenía en mente para Grigg?


    —Quiero matarlo, sí, pero en una pelea justa... con mis manos desnudas.


    Burdis se echó a reír.


    —Pero mírese, hombre. ¿De verdad piensa que sería una pelea justa? No tengo nada contra la venganza, yo mismo siento esa necesidad de vez en cuando. Pero pienso atrapar y colgar al señor Grigg mucho antes de que pueda usted ponerle las manos encima. Al fin y al cabo, es mi siguiente objetivo.


    —Y yo estaré muerto antes de que lo atrape.


    Burdis volvió a llenarle el vaso de brandy.


    —Veo que no ha comprendido por qué le he hecho traer ante mí. Le voy a dar la oportunidad de darme las gracias algún día.


    —¿Las gracias por qué?


    El comandante abrió un cajón del que sacó una hoja de papel, limpia y sin dobleces, que le puso delante dándole unos golpecitos con el dedo.


    —Esto es un perdón completo ya firmado, una oportunidad para que comience una nueva vida desde cero. Pero está sujeto a condiciones, por supuesto.


    Nathan entornó los ojos.


    —¿Se trata de una broma?


    —En absoluto. Este documento permanecerá en mi poder hasta que cumpla usted con los términos del acuerdo, pero es una oferta legítima.


    —¿Quiere que atrape a Grigg por usted y que no lo mate? ¿De verdad cree que podré resistirme a la tentación si le pongo las manos encima?


    —¡Olvídese de Grigg! Le digo, le aseguro, que yo mismo me encargaré de que lo cuelguen.


    Por primera vez, Arnold Burdis no se mostraba cordial. Nathan estaba ya harto de intentar averiguar sus motivos, de manera que se limitó a decir:


    —Parece usted enfadado.


    —Y lo estoy. El hombre que vigilaba su barco ha sido asesinado. Lo dejaron flotando en el agua donde su Perla debería estar.


    —¿Ha perdido mi barco?


    —Yo no lo he perdido —gruñó Burdis—. Lo han robado. Y no, no ha sido Hammett Grigg. Ya hemos atrapado a uno de los ladrones. Lo apresamos cuando ya se alejaban. Cayó en el agua y lo pescamos. Salimos en persecución del barco, por supuesto, y probablemente los habríamos atrapado de haber conocido su rumbo. Nos pusimos a buscar a un lado y otro de la costa, mientras ellos hacían lo impensable: navegar directamente hacia alta mar y más allá.


    —¿Quiénes eran?


    —No son ingleses, pero han estado robando barcos ingleses durante unos diez años ya, solo que siempre en puertos distintos, y de manera tan esporádica que a nadie se le ocurrió relacionar los robos. Al principio se limitaban a sacar los bajeles al mar y hundirlos, pero luego decidieron vengarse y sacar un beneficio.


    —¿Vengarse?


    —Son un par de americanos que nos la tienen jurada por la última guerra entre nuestros dos países, que los dejó huérfanos. Eran niños en aquel tiempo, lo cual explica que empezaran a desquitarse hace tan solo una década. —El comandante le pasó una nota doblada—. Esos son los detalles que logré sacarle a su hombre. A mis superiores les importa tres narices que esta banda criminal esté atacando nuestros puertos, solo les interesa usted y la gente de su calaña. Pero a mí no me gusta nada que se metan en mi territorio, y eso es justamente lo que han hecho estos ladrones cuando mataron a uno de mis hombres y me robaron mi botín de uno de mis muelles.


    Nathan enarcó una ceja. ¿Su botín?


    —No me estará pidiendo que recupere mi barco para entregárselo a usted.


    —No. Si recupera La Perla, es suya, pero necesitará suerte. Estos hombres suelen reacondicionar los barcos con una capa nueva de pintura, les cambian el nombre y luego los subastan entre sus incautos paisanos, ante los que se hacen pasar por genuinos constructores navales. Y se han salido con la suya haciendo esto durante años. Pero usted va a poner fin a todo esto. No será fácil conseguir que los yanquis le hagan ningún favor, pero tendrá que dar con la manera de que las autoridades americanas colaboren con usted para acabar con esas operaciones. Esa es mi condición. Quiero una carta de un oficial norteamericano en la que informe de que los ladrones han sido detenidos y puestos fuera de la circulación.
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